
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 En la edición del Libro de Alabanças publicada por Francisco Aguilar en 1.877, que 

sirve de base a esta transcripción, se han observado diferencias con respecto al texto de la 

edición original del siglo XVI. Las más significativas de ellas — carencias y errores en 

portada y colofón, datos de impresión, etc—, han sido subsanadas, en cuanto a su 

transcripción,  por Jaime J. Chiner. 

 


